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Sale todos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la librería de Carles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera Ir ta-

*o de porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

M ü R C L i U DE OCTUBRE. 

H E R N A N I . 

Ea la noche del domingo úl
timo se cantó esta brillante par
titura del célebre maestro Ver-
di. Su egecucion nada dejó que 
desear: multitud de aplausos, to
dos bien entendidos, hicieron 
justicia al incuestionable mérito 
de los actores. La señora Gar
cia y los señores Volpini, Patrios-
si y Gasparíni comprendieron 
sus respectivos caracteres y los 
desempeñaron con exactitud y 
precisión. El ajuste del señor 
Volpini ha dado mas vida à la 
compañia. Grande estensión de 
voz, bastante inteligencia de la 
escena, mucha afinación y un 
conocimiento indisputable de las 
situaciones difíciies que repre
senta, son la§ cualidades artís
ticas que mas lo distinguen. 
Creemos no asistir á la repre
sentación de ópera alguna que 
nos desagrade, siempre que en 
ella tomen parte este recomen-

F O L L E T Í N . 

Novela traiiocida del francés. 

(Continuación.) 

Ensanchando la herida da su orgu

llo, las reconveociones y consuelos de 

la costurera, la iuspiraron un desdenpro-

íundo hacia los viles ataques de que era 

obgeto. Dos meses autes, en que su mayor 

felicidad consistia en permanecer olvidada 

de todos, quizá no hubiera despreciado tan 

valerosamente la necia cólera de los ocío-

SQsj pero desde que una rápida educación 

dable actor y el señor Patríossi, 
cuyos relevantes dotes se hallan 
al alcance de todos, y cuyos 
talentos nadie puede poner en 
duda. 

Brillantes escenas presencia
mos: el final del primero y ter
cer acto, y el yó la amo del 
señor Gasparíni con la gesticu
lación propia de los sentimien
tos que lo dominaban en aquel 
contraste de tan terribles pasio
nes, pusieron el colmo ála me
dida del entusiasmo. 

Hemos visto con satisfacción 
que la empresa no escasea me
dio para ofrecer al público las 
representaciones con toda la 
brillantez compatible con las 
circunstancias de tan reducido 
escenario; así como los esfuer
zos que hace para llenar la fal
la de bajos que hay en los co
ros. Esperamos que se preste 
ayuda y cooperación á sus es
fuerzos; de otra manera vamos 
á vernos privados de una diver
sion que tanto agrada y que tan 
necesario es para atravesar sin 

había fortalecido su espirilu, conocía qiie 

por dias iba aumentando su fuerza y alti

vez.«Quizá existia secretamente alguna va-

uidad en la comparación que bacía entre 

ella y aquellos miserables provincianos, da 

los que los mas importantes eraa los mas 

necios, y cuyo espíritu estaba en una po

sición conocidamente inferior á la suya. 

Pero esta conciencia involuntaria desu s u 

perioridad, era hasta cierto punto disímu-

lable, atendida la efervescencia da unce- , 

rebro siíbitamente iluminado con la brillan

te luz de la ciencia. Ganoveva subia tan 

de prisa alturas verdaderamente inaccesi

bles para muchos, que sa habia apodara-

do da ella el vértigo, y no acertaba á 

ver con claridad lo qua pasaba por deba

jo do ella. 

fastidio las interminables noches 
del invierno que se acerca. El 
público de esta ciudad es ilus
trado, é indudablemente corres
ponderá á la ventajosa opinion 
que de él se tiene formada. 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden dé la plaza del 13 dt OclU' 

bre dt 1851. 

Servicio para mañaaa, el que 
está prevenido y por los mismos 
cuerpos.—Gefe de dia, el Te
niente Coronel graduado segun
do Comandante del de la Reser
va, D. Serafín Aymat—Hospital 
y provisiones. Jaén.—El T. C. E. 
D. D., Eusebio Travesa.—Es co-
pia: El Secretario interino, José 
Navarrete. 

Extracto de las Reales órde
nes, decretos, circulares y anun
cios publicados por el Gobierno 
civil en el Boletín oficial del lu
nes 13 del actual. 

—Una Rea! orden é Instrucción 

En su ceguedad se persuadió de que los 

clamores de un populacho compuesto da 

idiotas no llegarían nunca á sus oidos, co 

mo también ds que era invulnerable á s e 

mejantes tiros Sin duda hubiera tañido ra

zón si existiera en la tierra ua poder rec

to encargado esclusivamente de la defensa 

de los justos, y de la represión de los mal

vado?; pero se engallaba lastimosamente, 

porque los primeros son pocos y débiles, y 

los segundos muchos y fuertes. Siiutóse, pues, 

tranquila al lado da la ventana y dió prin

cipio á su trabajo. El sol poníante derra

maba fulgores lan vivos en la habitación, 

que aparecían leñii'as da un subido color 

de púrpura las blancas paredes da su mo

desto taller, su bata de guinga, y l a s d ) i -

coloridas hojas da rosa qae sus blancas y 


